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RESUMEN: La presente ponencia argumenta 
a favor de una concepción de las vulnerabi‐
lidades  educacionales,  en  las  que  existe 
una  estrecha  relación  con  otras  clases  de 
vulnerabilidad, a manera de condicionarlas 
y significarlas de manera importante. En tal 
concepción  de  la  vulnerabilidad  educacio‐
nal, el  factor histórico cultural  resulta cru‐
cial para  la obtención de un conocimiento 
más  profundo  del  fenómeno.  De  aquí  la 
necesidad de  generar nuevos  conceptos  y 
metodologías,  que  ayuden  a  clarificar  las 
maneras  en  que  las  vulnerabilidades  edu‐
cacionales  son  producidas  por  específicos 
mecanismos y/o procesos. Ello, tanto en la 
dimensión  cultural  como en  la  sociomate‐
rial. A este último  respecto,  las  relaciones 
dialécticas entre  lo objetivo  y  lo  subjetivo 
tienen  implicaciones no sólo conceptuales, 
sino también metodológicas, sobre todo al 
momento de pretender adaptar al caso de 
la población en edad  inicial en México,  los 

mejores  desarrollos  teóricos  actualmente 
existentes sobre las teorías de la vulnerabi‐
lidad educacional. 

Acorde con lo anterior, entre las dimensio‐
nes  de  estudio  que  resultan  más  útiles 
rescatar  se  encuentran:  a)  los  desarrollos 
históricos  amplios en nuestra  sociedad en 
torno  a  la  primera  infancia,  b)  la  concep‐
ción de los niños como personas integrales 
capaces de devenir en  sujetos a partir del 
desarrollo  de  funciones  simbólicas  sociali‐
zadoras,  c)  la  vulnerabilidad  educacional 
como un problema amplio que abarca tan‐
to el ámbito escolar como el extraescolar, 
con mucho mayor razón cuando se trata de 
la educación  inicial. Se recalca en especial, 
la necesidad de trabajar y condensar cate‐
gorías  conceptuales  en  torno  a  estas  tres 
dimensiones del fenómeno. 

PALABRAS CLAVE: Primera  infancia, vulnera‐
bilidades, subjetividad, cultura.  

Introducción 

Las vulnerabilidades educativas en la primera infancia, constituye un campo de indaga-

ción que en los últimos años ha experimentado novedosas recuperaciones teóricas (p.e. 

Bustelo, 2007; UNICEF, 2001; UNESCO, 2007). El motivo de ello tiene su origen en las 

nuevas inquietudes que despierta el crecimiento de la pobreza en el mundo, donde la 

UNICEF ha cumplido un papel destacado en la generación de nuevas formas de concep-

tualizar y estudiar el fenómeno de las vulnerabilidades educacionales en niños pequeños 

(UNICEF, 2001). Se podría afirmar incluso, como se verá más adelante, que en la actuali-
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dad, en torno a la vulnerabilidad educacional se encuentra en proceso de consolidación 

una nueva corriente de estudios que se caracteriza por contar con vigorosos fundamentos 

filosóficos, aparte de nuevos desarrollos conceptuales y una gran riqueza de metodolog-

ías. 

Por las anteriores razones, vale la pena hacer un recuento de los aportes que se pueden 

hacer al rescatar, para el caso de las vulnerabilidades educacionales en México, los men-

cionados desarrollos teórico-metodológicos. En consecuencia, la presente ponencia tiene 

como propósito señalar y analizar algunos de los principales planteamientos de las teorías 

de la vulnerabilidad en la primera infancia y sus implicaciones para el caso de México.  

Desarrollos históricos y mitos sobre la atención a la primera infancia 
A través de la historia, la atención a infantes y las formas de conceptualizarla han experi-

mentado diversas transformaciones, lo que ha sucedido simultáneamente tanto a nivel de 

los Estados como a nivel de la sociedad civil de cada país, ello, en el contexto más gene-

ral de los cambios históricos de las políticas asistenciales. En el siglo pasado el objetivo 

de las diferentes políticas en los diversos países fue siendo ya no tanto ayudar de manera 

fragmentada o invisibilizar a los pobres, escondiéndolos o recluyéndolos en espacios o 

instituciones especiales (Castel, 1997; Bauman, 2001; Goffman, 2001), sino la intención 

cada vez más extendida fue siendo incorporarlos a todos, niños y adultos, al desarrollo y 

la prosperidad económica a través de los procesos educativos escolarizados (Foucalt, 

1993). De esta manera, la lógica del simple ataque de la pobreza, fue sustituida por la de 

una conversión cultural y económica, misma que ciertas corrientes de autores prefirieron 

llamarla “integración social” o “integración al desarrollo”, pero que en todo caso, llevaba 

de manera implícita el planteamiento de una necesidad de conversión educativa de las 

“clases peligrosas” (Wallerstein, 1998). En el marco de tales transformaciones, se daba 

por supuesto que los niños pequeños, al vivir en el entorno de sus padres (que eran quie-

nes supuestamente experimentarían la conversión cultural promovidas por los estados a 

través de la educación), de manera automática serían educados también por sus padres 

al interior de sus hogares en la nueva lógica inculcada, al menos hasta que estuvieran en 

edad de ingresar a preescolar o primaria. Esto tuvo como consecuencia la paradoja de 

que, durante la mayor parte del siglo pasado, se produjera una especie de “desprotección 

institucionalizada” (Frigerio, 2008), pues terminó por prevalecer de manera firme y fuerte 

el mito de que el entorno del hogar formado por los padres, era el espacio idóneo para la 
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educación de los niños más pequeños. En efecto, los mitos asociados a las familias (Sa-

lles, 2002) interjuegan de maneras complejas con las ideologías que rigen a las acciones 

de las instituciones oficiales, a manera de producirse espacios de desprotección, deriva-

dos de los sesgos de determinadas construcciones sociales, como lo es la formada para 

la asistencia estatal a los niños de nuestro país. Dentro de tales sesgos se encuentra en 

particular, el supuesto de que al difundirse las experiencias de la educación escolarizada 

y la movilidad social, se obtendría automáticamente un efecto en cascada de generación 

en generación (de padres a hijos), consistente en propiciarse en los padres formados en 

la nueva lógica de educativa, de movilidad, integración social y consumo, el deseo de que 

sus hijos también cruzarán por dichas experiencias. Pero como afirma Harris (1999), mu-

chas veces los padres, aún cuando dediquen un importante tiempo de convivencia con 

sus hijos en el hogar, no resultan ser los principales educadores de éstos. Tal situación se 

agrava cuando se considera que, al no existir en México una tradición propia del nivel 

preescolar como una institución fuerte en el sentido magisterial del término, en la interpre-

tación de las educadoras sobre lo que es preparar a los niños para la educación primaria, 

se ha tendido a confundir cuando no a distorsionar los objetivos educativos de este nivel 

según los diferentes condicionamientos del contexto de las escuelas, donde determinadas 

variables alcanzan puntos extremos, como por ejemplo, la confusión entre educar y disci-

plinar, el ritual escolar y el jugar, el manejo inhábil en los niños entre la acción de jugar y 

aplicarse disciplinadamente en tareas, las proyecciones psicológicas de las maestras 

hacia los niños (o viceversa) no explicitadas y/o mal manejadas en el salón de clases, 

entre varias otras. Pero la solución a ello exige que, en lugar de un regreso nostálgico a 

una institución fuerte o un autoritarismo irracional, se comprenda profundamente el medio 

local/global en que se encuentra inmersa cada escuela de preescolar.  

He aquí que la educación básica oficial, siendo una construcción histórica de nuestra so-

ciedad, establece una concepción muy peculiar de lo que es un ser humano, al dejar par-

cialmente fuera de sus consideraciones mayores a los niños más pequeños de nuestra 

sociedad. Desde este punto de vista más global, y que en cierta manera hace recuento de 

lo visto hasta aquí, no es gratuito entonces que la atención a la primera infancia, junto con 

el tema de lo que es y debe de ser la educación básica en el mundo, esté siendo actual-

mente objeto de una de las más encendidas e importantes discusiones que se están lle-

vando a cabo en el mundo.  
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Las nuevas necesidades conceptuales en torno a la primera infancia y sus 
vulnerabilidades 
En lo últimos años, diversas voces de la sociedad han señalando la necesidad de una 

mayor atención a los niños en estado de vulnerabilidad (Acosta, 2009; Bustelo & Minujin, 

1998; UNICEF, 2001; UNESCO, 2007). A diferencia de otras épocas, en la actualidad las 

acciones de asistencia a este sector de la población, se distinguen por desarrollarse en un 

contexto en el que existe un clamor especialmente intenso por la defensa de la vida, cues-

tión que no ha sido ajena a la elaboración de nuevas y potentes filosofías que han sido 

explícitamente elaboradas para servir de fundamento al estudio e intervención de la pri-

mera infancia (Frigerio, 2008: 21). Por su parte, autores como Klees, S. J., Rizzini, I. & 

Dewees, A., 2000; Lewis, B., 1998; Wieringa, S., 1995, IDIE-OEI-SITEAL, 2010, han de-

mostrado que la academia no está fuera ni de la discusión ni de las luchas que se des-

arrollan en defensa de la niñez. Es así como movimientos sociales en apariencia diferen-

tes como son los de la defensa de los derechos humanos (entre los cuales se incluyen los 

derechos de la primera infancia), los ecologistas, los pacifistas y los de las minorías étni-

cas y sexuales, entre otros, se agrupan todos ellos en una misma constelación de reivin-

dicaciones que reconocen como su preocupación central, la defensa de la vida. Desde 

diferentes experiencias y mundos de vida, tales movimientos han procurado frenar la ace-

lerada destrucción a que se han visto sometidas las diversas expresiones de vida huma-

na, vegetal y animal desarrolladas a través de millones de años. Desde el punto de vista 

del movimiento por los derechos de la primera infancia, los menores de edad se encuen-

tren directamente conectados a la vida genéricamente hablando, es decir; en su forma 

natural como estado de disposiciones fisiológicas, biológicas y psicológicas iniciales que 

se encuentran en su etapa de más fuerte potencial desarrollo. 

En 1989, la Asamblea de la Organización de las Naciones Unidas (ONU) promulgó la 

Convención sobre Derechos del Niño, en un contexto de inusitada aceptación de la pro-

puesta, misma que generó entusiasmo y expectativas esperanzadoras (Calvo & Fernán-

dez, 2000). Al año siguiente, México la ratificó. En efecto, la mayor conciencia por la pro-

tección a la vida, constituyendo un fenómeno propio de la globalización, representa un 

tema sensible en la opinión pública, por lo que no debería extrañar que en los años veni-

deros las discusiones sobre el mismo sigan madurando en sus distintas vertientes, espe-

cialmente en lo que concierne al tema de la niñez.  
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En especial, en la academia de los últimos cincuenta años, han sido cada vez más los 

estudios que conceptualizan a los niños como personas integrales, incluso, desde el mo-

mento mismo de la gestación (Fröebel, 2005; Montessori, 1995; Piaget, 2000). En nuestra 

sociedad al niño le han rodeado una serie de mitos que desde diferentes ángulos, han 

tendido a negarlo como una persona integral y una capacidad de ser sujeto, desde el 

momento en que en la asistencia al mismo, se ha enfatizado su protección bajo la lógica 

de un objetivo que persigue resanar sus deficiencias. A esta concepción del niño como un 

contenedor de deficiencias naturalizadas que en realidad son en gran medida socialmente 

construidas, le han seguido una serie de prácticas de encuadramiento, que a fin de cuen-

tas se han convertido en prácticas de confinamiento que conllevan al mismo tiempo una 

exclusión y una subjetivación a través de la cual se ejerce el poder (Frigerio, 2008:10). De 

aquí que no sea gratuito que la simbólica que designa el encierro de la niñez en nuestra 

sociedad, merezca de un diagnostico que, desde sus conceptos cognitivos y valorativos, 

apunte tanto a refinar las lecturas del fenómeno como a promover el respeto y crecimiento 

de las diversas formas de vivir la infancia que germinan en nuestra sociedad. 

Abrir en la discusión sobre los derechos de los niños, el tema de la diversidad de formas 

de vivir la infancia, significa promover las formas de ser sujeto que surgen en la edad ini-

cial y posteriormente  pueden desarrollarse en la adolescencia y la edad adulta. Esto es, 

los llamados derechos subjetivos, no se deben de entender como un mero derecho del 

niño a tener variadas formas de socialización y vivencias, sino que éstas deben de enten-

derse en el marco más amplio del derecho a ser sujeto. Desde este punto de vista, el es-

tudio e intervención sobre las vulnerabilidades de la niñez, invierte la lógica tradicional de 

protección y asistencia que erróneamente pretende tener un control absoluto sobre los 

procesos de subjetivación y objetivación de los niños, para en cambio plantearse como 

detección, comprensión y acompañamiento de las formas de vivir la infancia inicial al in-

terior de determinados contextos sociomateriales. En este tenor, abrir puentes de retroa-

limentación entre el mundo de los adultos y el de los niños, significa que en dicho proceso 

el adulto también puede tener mucho que aprender, ya que reconocer al niño como suje-

to, implica promover dentro de la educación inicial una biopolítica positiva (Esposito, 

2006); una política de vida (Giddens, 1997) y un nuevo derecho humano positivo (Calvo & 

Fernández, 2000).  

Las consideraciones anteriores, tienden a modificar radicalmente la concepción y uso 

simplistas que tradicionalmente han afectado al estudio de las vulnerabilidades, entendi-
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das éstas como grandes variables a ser estudiadas y manipuladas en sectores enteros de 

población, siendo que dichos sectores de población, en el fondo encierran una gran hete-

rogeneidad dados los contextos materiales, sociales y culturales en que viven. En tal lógi-

ca, se defiende al niño como un sujeto con un derecho propio a realizarse en su peculiari-

dad, es decir, sin antemano reducirlo a procesos necesarios e inevitables de crecimiento -

-es decir, concebidos de antemano--, y al mismo tiempo, se toma posición contra la re-

ducción  de su futuro de adulto, al otorgarle un mucho mayor respeto a la posibilidad de 

autocreación, a partir de la premisa de aceptar la presencia de cierta contingencia nece-

saria en los procesos de formación, ya que ello propicia que tanto niños como adultos, 

vistos como peculiares expresiones de la vida, puedan desarrollarse en su variedad. En 

efecto, la población de niños que viven en ambientes hostiles a su crecimiento como suje-

tos (maltrato físico o psicológico, explotación laboral, estigma, etc.), lo hacen a partir de 

una diversidad de situaciones sobre las cuales es necesario profundizar en cuanto a un 

mayor conocimiento de las variables que en ellas intervienen y de los mecanismos so-

cioeducativos que les caracterizan.  

En el estudio de las vulnerabilidades educativas en la primera infancia, la recuperación de 

los conceptos formados en la lógica antes mencionada, sirve para reconstruir los meca-

nismos y procesos generadores de las vulnerabilidades Dicha perspectiva, desde el mo-

mento en que ha de considerar la dialéctica entre lo objetivo y lo subjetivo, ha de centrar 

también la atención en los aspectos dinámicos de la generación de las vulnerabilidades. 

Esto es, dicho estudio no se ha de limitar al mero diagnóstico ni tampoco solamente a la 

investigación pura, sino que desde el primer momento, al optar explícitamente por un 

compromiso y solidaridad con los pequeños infantes, trasciende hacia la praxis concebida 

como un elemento que tiende a aprovechar y a impulsar las potencialidades de cambio 

ínsitas en el fenómeno que se estudia. De aquí que las estrategias de acción que se pue-

dan promover en el sentido defendido en la presente ponencia, tengan como prioridad el 

espíritu de un acompañamiento corresponsable, el dialogo y la difusión de hallazgos en 

consonancia con los intereses de los sujetos analizados. 
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